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Identidad étnica y transmisión del idioma
a los hijos de las familias migrantes
indígenas en la Ciudad de México"

Dentro de la problemática de recreación de la identidad
étnica en las familias indígenas radicadas en el área me-
tropolitana de la Ciudad de México, la transmisión del
idioma a los hijos nacidos y educados en la ciudad ocupa
un lugar privilegiado, debido no sólo a su importancia
como vehículo cultural y como instrumento de comuni-
cación entre personas que lo comparten, sino también
por su función identificadora. Estas características per-
miten entender la importancia de la práctica del idioma
propio en espacios que no son los originales, como es el
caso de la situación migratoria, y en particular la rele-
vancia de su transmisión a los hijos si se tiene la inten-
ción de incorporarlos plenamente al ámbito cultural que
se expresa en la lengua.

En el presente artículo se exponen los datos de la in-
vestigación realizada en 35 hogares mixes y mixtecos,
ubicados en el área metropolitana desde hace más de 25
años, y de la encuesta que abarcó a 55 hijos de ambos
sexos de entre 13 y 31 años.

El uso de la lengua indígena en los hogares

En la mayoría de los hogares donde ambos cónyuges son
del mismo grupo étnico o hablan la misma variante del
idioma, éstos suelen comunicarse en su lengua sobre todo
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del idioma a los hijos en las familias indígenas migrantes se publicó en
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al principio de su residencia en la ciudad. Cuando uno
de los cónyuges no habla bien el español (caso frecuente
de las madres), el uso de la lengua étnica es mayor y se
prolonga por más tiempo en función de su conocimiento
y manejo por parte de ambos padres; a su vez, cuando
los padres no hablan la misma lengua o su variante, el
español se impone como lengua de la casa. La lengua
vernácula casi siempre se usa como medio de comunica-
ción entre familiares y personas del grupo radicado en la
ciudad o que llegan de visita de la comunidad. Con el
tiempo aumenta la frecuencia del uso del español inter-
calado con el idioma étnico, sobre todo cuando los hijos
no dominan suficientemente este último. En términos
generales, después de más de 25 años de vivir en la ciu-
dad, muchas parejas se comunican indistintamente en
ambos idiomas, a menos que traten temas relacionados
con su comunidad o hablen con personas de su grupo, o
cuando no quieren que los hijos los entiendan; en algu-
nos hogares, sin embargo, se va reduciendo el uso del
idioma étnico entre los mismos padres y parientes por
dos razones: 1) un mejor manejo del español y la cos-
tumbre de expresarse en este idioma, y 2) el hecho de
que generalmente los hijos no hablen el idioma de sus
padres, obliga a estos últimos a utilizar español.

Actualmente el uso del idioma en los hogares se pre-
senta como sigue:

En más de la mitad de los hogares (18) la lengua indí-
ge.1a es hablada con mucha frecuencia por los padres:
la utilizan siempre o casi siempre cuando conversan
entre sí, con sus parientes y con las visitas del grupo
que llegan a la casa.
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contacto es más limitado, independientemente de su gra-
do de manejo del español cuando los hijos eran pequeños.

ANTROPOLOGÍA

• En ·11 hogares los padres se comunican en su idioma
"de vez en cuando", "todavía", "casi nunca", sólo con
las visitas de paisanos y familiares del pueblo, o "para
que los hijos no entiendan".

• En un hogar el padre prohibió expresamente hablar el
idioma en la casa, obligando así a la esposa a aprender
el español

• En cinco hogares se habla únicamente español, debi-
do al origen étnico distinto de las parejas, o a las dife-
rencias dialectales que dificultan la comunicación, o
porque uno de los padres no habla la lengua, sólo la
entiende. En estos casos el idioma indígena se practica
por el hablante sólo en ocasiones de las visitas de fa-
miliares o amigos del mismo grupo étnico.

Transmisión del idioma a los hijos

Si la situación del uso del idioma en los hogares se des-
cribe en el presente, el aprendizaje de los niños nos remi-
te al pasado, ya que es principalmente en la infancia cuan-
do pudieron haberlo aprendido. Resulta que sólo en nueve
hogares los padres (o uno de ellos o la abuela) hablaron a
los niños en su propia lengua además del español, pero
sólo en un hogar lo siguen haciendo todavía cotidiana-
mente; además, casi siempre se trató de los primeros
hijos, mientras que a los siguientes ya les hablaron
únicamente en español. Lo anterior no quiere decir que
actualmente los hijos entiendan o sepan hablar la lengua
de sus padres; en muchos casos este conocimiento se ha-
bía perdido al no haber continuidad ni mantenimiento
de la práctica. En todos los demás casos, los padres les
hablaron siempre en español desde pequeños.

Cabe recordar que la mayoría de las mujeres llegaron
monolingües a la ciudad, y sólo una parte de ellas apren-
dió el español antes de casarse y tener hijos, mientras que
muchas otras llegaron casadas directamente del pueblo y
empezaron a aprenderlo ya con hijos. En consecuencia,
el manejo del español ha sido muy deficiente en la mayo-
ría de los casos, lo que también nos indica lo limitado
que debió haber sido la comunicación entre padres e hi-
jos durante su infancia. No hay que descartar tampoco la
posibilidad de que varios padres no recuerden con preci-
sión o no deseen reconocer que hablaban a sus hijos en
su propia lengua cuando éstos eran pequeños. Excepcio-
nalmente, algunas madres que siguen con problemas para
expresarse en español, hablan en su idioma a los hijos,
quienes entienden pero les contestan en español. Men-
cionamos el caso de las madres, ya que ellas permanecen
más tiempo con los hijos, a diferencia de los padres cuyo

Conocimiento y manejo
del idioma étnico por los hijos

Partimos del supuesto de que el conocimiento o ignoran-
cia de la lengua materna resulta significativo para el tipo
de recreación étnica que se da en el medio urbano, en la
generación de los hijos de los migrantes indígenas. De
hecho, la importancia del idioma aparece claramente en
el discurso de los hijos, quienes frecuentemente relacio-
nan su sentimiento de pertenencia al grupo étnico de sus
padres con el manejo del idioma étnico.

Si bien, como hemos visto, la transmisión del idioma
étnico en los hogares es más bien limitada, la mayoría de
los hijos reconocen captar desde algunas palabras hasta
el sentido de la conversación (o saben de qué se está ha-
blando), porque entienden algunos vocablos y también
porque en la conversación se mezclan muchas palabras
en español lo que les facilita la comprensión. Este cono-
cimiento no les fue transmitido, sino que aprendieron
elementos de las lenguas de sus padres únicamente al oír-
les hablar, a veces preguntando por el sentido de alguna
palabra. Como resultado de ello, la situación en lo que se
refiere al manejo del idioma materno es la siguiente:
• Nueve personas dicen entender todo o casi todo y

pueden comunicarse en lengua indígena, aunque con
ciertas deficiencias (sobre todo en cuanto a la pronun-
ciación). Se trata de los hijos mayores de tres familias
en las que se sigue practicando la lengua y los padres
hablaron en ella con los hijos desde pequeños, o por-
que éstos en algún momento de su infancia vivieron
un tiempo en la comunidad.

• Once personas entienden gran parte de la conversación
pero no son capaces de hablar. Es también el caso de
hijos mayores quienes aprendieron el idioma escuchán-
dolo, pero nunca los padres hablaron con ellos (son
hogares donde se habla en el idioma con frecuencia);
y sobre todo por la presencia de algún familiar, en ge-
neralla abuela, quien les enseñaba más que los padres.

• Diez personas dicen entender el sentido de la conver-
sación, porque están familiarizados con el idioma y el
conocimiento de un limitado vocabulario les permite
saber de qué se está hablando, además de los gestos y
palabras intercaladas en español.

• Dieciséis jóvenes saben sólo algunas palabras más co-
munes como agua, tortilla y algunos nombres de pa-
rentesco porque éstos se usan cada vez más en español.
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